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parte de su Monarca proposiciones de paz, y acaba di-
cho'^air.tnte su comísian, (Andr. serm. de S. Pedro Al-

cant. fol.37-) , 

Labr. No sí.que no «e saídría con la suya: como 
que era Sjnto; y sus palabras traspasarían el c^r^zon 
de aquel Eraperaor rebelde, y lo harían uaa jalea. 

Ecles. y asi como los Frailes tuvieron t^nta parte 
en la conquista espiritual del nuevo mundo, como ya 
he dicho á V , , no dexaron también de tener algún in-
íiuxo en la conquista temporal de aquellos bastos domi
nios. El sabio Cristóbal Colon formó el proyecto de 
emprender una navegación acia la parte del Poniente, 
persuadido de que allí habia tierras grandes y espacio
sas, desconocidas hasta entonces. (Fiof-^í Cía. hht. f jiz.) 
Comunicó su ideada empresa con el Rey de Portugal; 
la que fué desatendida: acudió después alde Inglater
ra, donde también se desechó por desvarío; y por líl
timo apeló al gobierno dc España- Nuestra Nación se 
hallaba entonces muy empobrecida por los gastos de la 
guerra de Granada; el éxito de la empresa era del 
todo incierto y arriesgado; motivos todos para que no 
encontrase la acogida que deseaba. Pero confiriendo C o 
lón sus demarcaciones y proyectos con Fr. Juan Pérez 
de Marchena, religioso Francisco descalzo. Cosmó
grafo insigne de su tiempo; (JBib. trat. Minor. Discal.') 
alcanzó este de la Reyna Católica, que le creia corno 
á oráculo, y le veneraba como á su confesor , se equi
pasen tres navios, y se verificase tan dificil, como pro
vechosa navegación. ¿Que utilidades no ha trüiio á Es
paña el descubrimiento de las Islas Canarias, de la Es
pañola, de la dc Cuba y de otras muchas, que fueron 
fruto de aquella navegación? ¿ Y no serán acreedores 
los religiosos á nuestra gratitud, por haber tenido tan
to influxocon sus altos conocimientos, con sus súplicas y 
razones sólidas, para proporcionar al Estado este bien? 

Labr. Si Señor: y por lo mismo diré yo siempre 
que Diosse los pague, y los encomendaré á Dios en 
mis corjss oraciones, (Se continuará.') 


